
En el segundo libro del Ulises de Homero, Telémaco se llega a Néstor, gran domador de caballos y personaje algo patético ya que sus consejos son dilatados y embarullados. En Hamlet, su contraparte podría ser Polonio.


Néstor le cuenta la historia de la casa de los Atridas, es decir, la muerte de Agamenón y la venganza posterior de Egisto. Algo que podría ser una premonición de lo que vaya a suceder en Itaca una vez que vuelva Ulises.


Néstor aparece rodeado de sus seis hijos al fin del capítulo (o libro).


En este segundo capítulo del Ulises de Joyce Esteban da clase a unos chavales en el colegio en el que se gana la vida antes de enfrentarse al director de la escuela, Deasy. Pocos retratos tan despiadados en la literatura universal cómo el de este unionista, irlandés étnico pero protestante y filoinglés. En unas páginas geniales Joyce retrata a Deasy cómo avaro, mezquino, provinciano, mediocre y colaboracionista. Ni siquiera el Scrooge de Dickens en “Cuento de Navidad” es tan siniestro. Deasy encarna todo el horror de la Irlanda que Joyce se propone abandonar y abandonará. Tampoco le redimen los caballos. No parece que a Esteban le emocionen en particular esos animales.


El capítulo termina con una grosería antisemita a cargo del inefable Deasy. 
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